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Irán rechaza la propuesta 
estadounidense de tregua

►Los 15 puntos de Trump Teherán tilda de «maximalista» la iniciativa y 
asegura que el cese del fuego llegará solo cuando «se cumplan sus condiciones»

Antonio Navarro. estambul 
Mamen Sala. nueva york

T
eherán rechazó ayer la 
propuesta estadouni-
dense para poner fin a 
la guerra asegurando 
que se trata de una po-

sición «extremadamente maxima-
lista» y «nada razonable» que evi-
dencia la falta de voluntad de la 
Administración Trump para llegar 
a un acuerdo, según un diplomá-
tico iraní de alto nivel citado por la 
cadena qatarí Al Yazira. «Irán pon-
drá fin a la guerra cuando decida 
hacerlo y cuando se cumplan sus 
propias condiciones», aseveraba, 
por su parte, a la televisión estatal 
Press TV otro alto funcionario de 
la República Islámica que reveló, 
además, que el régimen ha comu-
nicado a todos los intermediarios 
que el alto el fuego está condicio-
nado a la aceptación de todas sus 
condiciones.

Medios locales e internaciona-
les habían confirmado en la ma-
ñana de ayer citando altos funcio-
narios iraníes que el régimen de 
los ayatolás había recibido una 
propuesta –desarrollada a partir 
de 15 puntos– para un cese el fue-
go de parte de EE UU. Este sábado 
la guerra emprendida por Israel y 
EE UU contra el régimen de los 
ayatolás cumplirá cuatro semanas 

convertida en una conflagración 
regional cuyas consecuencias lle-
van días dejándose sentir en la 
economía mundial.

Por su parte, el régimen habría 
planteado a sus interlocutores 
hasta seis exigencias según reve-
laba ayer el Canal 12 israelí: el re-
conocimiento por parte de todos 
los actores internacionales de la 
autoridad iraní sobre el estrecho 
de Ormuz –incluida la recauda-
ción de impuestos de tránsito–, 
garantías de que no se producirán 
nuevas hostilidades, fin de los ata-
ques israelíes contra Hizbulá en 
Líbano, la retirada total de sancio-
nes, el mantenimiento del progra-
ma de misiles balísticos sin restric-
ciones ni negociaciones y 
reparaciones de guerra. 

Por su parte, el presidente del 
Parlamento, Mohammad Bagher 
Ghalibaf –cuyo nombre suena 
cada vez con más fuerza como in-
terlocutor de su país tras la elimi-
nación, uno a uno, de todos los 
altos mandos políticos y militares 
del régimen–, aseveraba ayer que 
la República Islámica «está si-
guiendo de cerca todos los movi-
mientos de EE UU en la región, en 
especial el despliegue de tropas».

Entretanto, las autoridades de 
Pakistán –un país que mantiene 
buenas relaciones tanto con las 
monarquías del Golfo como con 
Teherán y sin bases estadouniden-

Pezeshkian, daba las gracias a su 
homólogo turco, Recep Tayyip Er-
dogan, por su posición ante el con-
flicto, asegurando que «su conde-
na al agresivo régimen sionista es 
digna de elogio».

Trump sigue moviéndose entre 
la presión bélica y la vía diplomá-
tica. Mientras envía refuerzos mi-
litares a Irán, ha hecho llegar a 
Teherán, a través de Pakistán, un 
plan de 15 puntos para intentar 
poner fin a la guerra en Oriente 
Medio. La propuesta refleja un 
cambio de tono significativo por 
parte del mandatario estadouni-
dense que ya no se presenta como 
un líder dispuesto a escalar el con-
flicto, sino como alguien cons-
ciente del coste económico que 
está suponiendo y dispuesto a 
buscar una salida negociada.Al 
cierre de esta edición, no se habían 
publicado los 15 puntos íntegros 
del plan, pero sí se conocían algu-
nos aspectos de lo que los media-
dores egipcios y paquistaníes des-
criben como un «acuerdo integral» 
destinado a sentar las bases de una 
primera fase de desescalada, du-
rante posiblemente 30 días, que 
permita a las partes negociar un 
arreglo más amplio y duradero.

Según la información conocida 
hasta ahora, el plan incluye exi-
gencias de seguridad y compromi-
sos por parte de Irán para que re-
duzca de forma sustancial su 

ses en su suelo– se han ofrecido a 
«acoger» unas «conversaciones 
significativas» entre Estados Uni-
dos e Irán para poner fin a la gue-
rra. El primer ministro paquistaní, 
Shehbaz Sharif, ha apuntado a que 
podría facilitar conversaciones 
«concluyentes que permitan una 
solución integral al conflicto en 
curso». Junto a Pakistán otros ac-
tores como Turquía y Omán han 
entrado también en escena como 
mediadores toda vez que parece 
clara la disposición de Donald 

Trump, a abrir negociaciones. 
Para Washington el cese el fuego 
pasa inexorablemente por la re-
nuncia explícita de Teherán a la 
posesión de armas nucleares. 
Ayer, el presidente iraní, Masud 
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Pakistán se ha 
ofrecido a «acoger» 
unas «conversaciones 
significativas»  
entre EE UU e Irán 

EE UU amenaza con 
atacar Irán con más 
intensidad si no 
acepta que ha 
perdido la guerra

capacidad defensiva. Además, se 
le pide que desmantele las insta-
laciones nucleares en Natanz, Isf-
ahán y Fordow. Trump afirmó en 
junio de 2025 que habían quedado 
destruidas tras unos ataques, pero 

ACOSO AL RÉGIMEN IRANÍ

Se acerca el límite del ultimátum de 
Donald Trump a Irán; es este vier-
nes. Aunque con dicho personaje, 
con esto de sus límites, sucede como 

con los principios de Groucho Marx: si no 
gustan, tienen otros disponibles. Voy a en-
trar en el arriesgado oficio de prever cómo 
puede ser el acuerdo que ponga fin al inter-
cambio de misiles, drones y ataques de avia-
ción que sobrevuelan actualmente el Golfo 
Pérsico, el Estrecho de Ormuz e incluso lle-
gan más allá. Peligroso oficio este de vislum-
brar el futuro, principalmente por la inme-
diatez de los plazos que trata de imponer el 
voluble Trump. Y ya les adelanto que mi 
idea general es que la situación, tras el 
acuerdo, será para todos los afectados prác-

ticamente igual a la anterior al comienzo de 
las hostilidades aunque un poco peor. Para 
unos más que para otros.

La Administración del presidente repu-
blicano Donald Trump anuncio una multi-
tud de objetivos contradictorios para su 
agresión a Irán con lo cual es humanamen-
te imposible determinar qué constituye 
para ellos el éxito. Veremos dónde cuelga su 
«Mission accomplished» (misión cumpli-
da). Si penetramos en la espesa niebla que 
cubre sus intenciones –y desechamos la 
sospecha de temeraria improvisación–, pu-
diéramos deducir que hacerse con los más 
de 400 kilos de uranio enriquecido iraní y a 
la vez neutralizar sus misiles balísticos, pu-
dieran ser los más realísticos mínimos de-

seados inicialmente. Ni tan siquiera esto 
van a poder conseguir.

El Israel del primer ministro Benjamin 
Netanyahu logró arrastrar a Trump en su 
intento de eliminar la amenaza de los aya-
tolás potencialmente existencial para el 
Estado judío. Evidentemente, no lo ha lo-
grado aunque se le está concediendo manos 
libres en Líbano como premio de consola-
ción para ver si así al menos logra neutrali-
zar a Hizbulá. Ya lo intentó en el pasado y 
no lo logró, pese a ocupar la franja de terre-
no que ahora trata de conquistar de nuevo. 
Con la represión en Cisjordania, los norte-
americanos fingen no saber lo que está pa-
sando. Lo que está obteniendo Netanyahu 
con esta guerra no es pues neutralizar Irán 

Solo Trump 
tiene prisa 
para la paz 
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Iraníes exhiben 
carteles del nuevo 
líder supremo iraní, 
Mojtaba Jamenei

las evaluaciones posteriores cues-
tionaron sus palabras. El republi-
cano ha sido especialmente tajan-
te con esta cuestión, Teherán tiene 
que renunciar a seguir enrique-
ciendo uranio y aceptar la retirada 

de las reservas acumuladas hasta 
ahora para entregarlas al Organis-
mo Internacional de la Energía 
Atómica (OIEA) y someterlas a su 
supervisión.

Otro de los puntos centrales 

pasa por Ormuz. Washington con-
sidera imprescindible establecer 
un mecanismo que permita la re-
apertura segura del estrecho. El 
mensaje de la Casa Blanca siem-
pre ha sido claro, mientras persis-

ta la amenaza sobre la ruta marí-
tima, será muy difícil hablar de 
desescalada. En el plan se hace 
referencia a la proyección regional 
iraní. Entre la información que ha 
trascendido se establecen límites 

al programa de misiles, restriccio-
nes al suministro de armas a gru-
pos aliados en la región, el fin de 
los ataques contra infraestructu-
ras energéticas y, a cambio, se 
ofrece el alivio de sanciones.

►El Ejército israelí ha 
aprobado llamar hasta a 
400.000 soldados 
reservistas para prestar 
servicios en la guerra 
contra Irán y la opera-
ción contra el grupo chií 
Hizbulá en Líbano. Las 
Fuerzas de Defensa de 
Israel explican que el 
número de movilizados 
dependerá de las 
necesidades de la 
campaña militar.
Teherán volvió ayer a 
atacar, como viene 
haciendo desde hace 
más de tres semanas sin 
interrupciones, territo-
rio de sus vecinos 
árabes, a los que acusa 
de complicidad con 
Washington en la 
contienda. Aunque la 
mayoría de ataques de 
la República Islámica 
suelen dirigirse contra 
países del Golfo, las 
autoridades jordanas 
denunciaron ayer el 
lanzamiento de cinco 
misiles y un dron desde 
territorio iraní en las 24 
horas precedentes.

Israel aprueba 
movilizar hasta 
400.000 soldados

definitivamente si no más bien que Estados 
Unidos le deje hacer en los otros teatros, lo 
cual no es poco tras el triste historial de su 
conducta reciente en Gaza. Ni Netanyahu, 
ni los ayatolás tienen prisa. Solo Trump la 
tiene.

Irán ha sufrido un desgaste notable, pero 
no en lo esencial. Para ellos, aguantar era 
triunfar. Los chiíes idealizan el martirio. Su 
estrategia básica era convertir su desgaste y 
dolor en sufrimiento para todos, empezan-
do por los árabes suníes y amenazando una 
economía mundial dependiente del crudo 
y el gas natural que produce la región. Irán 
ha conseguido crear pánico entre las tripu-
laciones de los buques mercantes que tran-
sitan por Ormuz empleando para ello un 

mínimo de fuerza y sin tener que fondear  
–hasta ahora– las minas marinas, lo que 
hubiera representado una amenaza mucho 
más persistente y difícil de limpiar bajo opo-
sición. Para los buques de guerra norteame-
ricanos el forzar el Estrecho frente a un 
enemigo emboscado que ha tenido décadas 
para prepararse hubiera supuesto un riesgo 
inaceptable. Los ayatolás, por si acaso, están 
reservando las minas para ellos.

Y, por último, llegamos a los más perjudi-
cados: los árabes suníes del Golfo. Soñaron 
con convertir el desierto en una mezcla en-
tre Disneylandia y Nueva York atrayendo 
con su potencia económica al mejor talen-
to del mundo, edificando rascacielos y cons-
truyendo jardines. Pero para todo esto ne-

cesitan energía eléctrica y agua que no 
produce el desierto; hay que construir pues 
muchas plantas desalinizadoras y centrales 
eléctricas que desgraciadamente siempre 
estarán al alcance de los misiles y drones 
iraníes. La protección norteamericana en la 
que confiaron no ha funcionado al menos 
en el grado suficiente y la sombra de su vul-
nerabilidad les llevara probablemente a 
replantearse en un futuro próximo sus rela-
ciones. Su protector está muy lejos y no se 
muestra excesivamente preocupado por 
ellos. Sin embargo, el fanático perturbador 
acecha desde la otra orilla del Golfo Pérsico; 
demasiado cerca. Y aunque esta guerra aca-
be sin que estas instalaciones hayan sido 
atacadas, ha demostrado que lo son poten-

cialmente y con ello la fragilidad del sueño 
árabe. La venganza del desierto.

Los occidentales hemos aprendido dos 
dolorosas lecciones en los 25 años que lle-
vamos intentando estabilizar –pero fallan-
do- el Oriente Medio. Los norteamericanos, 
que no deben poner infantería, las famosas 
”boots”, sobre el terreno. Los europeos, que 
no tenemos que seguir ciegamente a los 
norteamericanos. Pero todavía hay algo que 
todavía no hemos asimilado todos: que 
nada se resuelve rápidamente en estas tie-
rras del Oriente Medio
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